
CRÓNICA DEL MUNDO ÁRABE

JjAS líneas generales de la trayectoria del mundo árabe durante los
primeros meses de 1956 se han mostrado y se siguen mostrando
excepcionalmente confusas, tanto por la aceleración del ritmo en la
evolución que algunos de sus países siguen respecto a las ampliacio-
nes de sus capacidades de decisión, como al entrelazarse los acón-
tecimientos de unos países con los otros e incluso con la política
mundial de las grandes potencias. Todo ello hace que cualquier cró-
nica del mundo árabe se vea obligada a limitarse a trazar solamente
las tendencias del rumbo en curso sin poder incluir el exceso de los
detalles y las particularidades. Aunque, en cambio, y como contraste,
la otra línea general, que se refiere a lo constante de la conducta y
las ideologías españolas (tanto oficiales como privadas), destaca cada
vez más como punto de referencia fija lo constante de una amistad
que se basa en firmes supuestos de vecindades geográficas y lazos cul-
turales de muchos siglos acumulados.

Respecto a los Estados de lengua árabe actualmente independien-
tes, el hecho de que Madrid tienda a ser cada vez más un sitio de pre-
sentación y difusión de sus realidades es una prueba de lo firme de
las bases en que se apoya el hispanoarabismo. Entre fin de diciembre
del año pasado y comienzo de marzo del año corriente, las principales
manifestaciones de esto en el terreno oficial y el oficioso han sido
el anuncio de una posible visita a España durante el próximo otoño
del presidente de Egipto, Gamal Abdel Naser, la elevación a la cate-
goría de Embajadas de las Legaciones de Siria en Madrid y España en
Damasco; y, por último, el éxito de la visita a El Cairo de la Misión
militar española que presidía el general Alvarez Serrano, Misión
respecto a la cual decía la agencia de información «United Press»
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que su estancia en Egipto coincidió con un evidente incremento de
las posibilidades de enlaces internacionales entre los países de len-
gua árabe y los países americanos de lengua española. Además, ha de
citarse el carácter agradable y de agasajo que tuvo la visita a Egip-
to y Jordania de los Alcaldes de las ciudades de Madrid y Córdoba.

Especial importancia han presentado en Madrid y en Córdoba
precisamente las manifestaciones de orden cultural. De ellas, las de
Ja capital de España han sido, sobre todo, cursos de conferencias muy
diversas, entre todas las cuales han destacado las del Instituto His-
pano-Arabe de Cultura, el Instituto Egipcio de Estudios Islámicos y
las organizadas por iniciativa de asociaciones juveniles de estudian-
tes. En los dos Institutos citados se desarrollaron conjuntamente (y
con intervención de la Sección árabe de la Facultad de Letras) di-
sertaciones de personalidades culturales llegadas desde el Próximo
Oriente, especialmente las del R. P. G. C. Anawati, director del Ins-
tituto Dominicano de Estudios Orientales de El Cairo y colaborador
en las tareas de la sección cultural de la Liga Árabe. En cuanto a
las conferencias de las asociaciones de estudiantes, éstas han llevado
el nombre de Jornadas Islámicas de Cultura y se han desarrollado
en el edificio de la Escuela de Comercio. Tomando parte junto con
varios eruditos especialistas españoles y del Norte de África, los
agregados culturales de las embajadas y legaciones árabes.

# # #

Respecto a Córdoba, lo esencial ha sido el comienzo de los prepa-
rativos de la celebración del milenario del Jalifato del Islam que flo-
reció en dicha capital andaluza, celebración organizada por el Ayun-
tamiento de la ciudad, junto con su Real Academia de Ciencias, Be^
Has Letras y Nobles Artes, y de acuerdo con varios países del Pró-
ximo Oriente.

En la zona marroquí hispano-jalifiana, el principal acontecimien--
de orden legal fue el 27 de enero el conocimiento del Decretó'
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ley de la Jefatura del Estado español, por el cual se dictaban normas
relativas a la reorganización del Protectorado de España en Marrue-
cos. Autorizando al Alto Comisario de España en Tetuán para que
pueda ir integrando paulatinamente a la Administración^ Majzeniana
marroquí los servicios que estime necesarios para la mayor gestión
de los marroquíes en sus propios asuntos, y previa aprobación de la
Presidencia del Gobierno español.

Sobre la posición oficial de España en cuanto a la marcha y e!
desarrollo de las negociaciones entre el Soberano de Marruecos, los
delegados del Gobierno de Rabat y el Gobiemo-irancés, entre enero
y marzo incluidos, se han dado a conocer varios textos expresando
los puntos de vista básicos. Así, la declaración del Gobierno español
el 13 de enero. En ella se hizo pública la firme voluntad de conti-
nuar defendiendo la unidad e independencia de Marruecos, defen-
diendo la autoridad del legítimo Soberano Mohammed V, y sin me-
noscabo de los intereses legítimos de España. Igual sentido había te-
nido el 10 del mismo mes de enero la manifestación que durante la
entrevista celebrada por el Residente francés en Rabat y el Alto Co-
misario español en Tetuán hizo el segundo del propósito de estable-
cer en territorio jalifiano las reformas políticas que permitan, por una
evolución paralela de ambas zonas, la independencia del Imperio
Cherifiano.

En la zona marroquí de presencia y acción francesa, el aconteci-
miento más* señalado fue al comenzar marzo la firma, en París, por
el ministro del Exterior del Gobierno francés, Mr. Pineau, y el jefe
del Gobierno marroquí. Si Bekkai, de una declaración de «indepen-
dencia del Imperio cherifiano dentro de la interdependencia», lo cual
fue resultado y punto culminante de dos semanas de negociaciones.
Esta declaración constituyó, por otra parte, sólo un comienzo de las.
negociaciones efectivas para concertar nuevos acuerdos que definan
las aplicaciones de la citada «interdependencia», sobre todo en las
materias de defensa, relaciones exteriores, economía y cultura. Des-
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-de entonces comenzó un período de transición durante el cual fue
proclamado que el poder legislativo se ejerce soberanamente por el
Sultán y que éste dispone de un Ejército nacional, pero sin que en
lo efectivo hayan desaparecido ninguno de los organismos franceses
de ejecución directa ni se haya declarado abolido el tratado de Fez
de i9i2. Hay, además, otros elementos de precariedad en el pri-
mer acuerdo oficial proclamado en París, incluso la necesidad de
que lo revise y apruebe el Parlamento francés, en el cual actúan va-
rios sectores opuestos a nuevas concesiones norteafricanas. Y en los
sectores más activos del nacionalismo marroquí no existe entusiasme
por el rumbo de las gestiones parisienses respecto al período de tran'
sición, que el Istiqlal considera sólo una etapa de ningún modo de-
fmitiva.

Sobre todo en el desenvolverse de la cuestión externa marroquí in-
fluye hondamente la trayectoria de las opiniones de los grupos gober-
nantes franceses sobre Argelia, donde el empeño de negar el ca-
rácter geográfico norteafricano del país argelino y de querer creer que
sus departamentos son iguales a los de Francia metropolitana, condu-
ce a resoluciones tan paradójicas como la de querer pacificar los es-
píritus por medio del refuerzo en los envíos de tropas, y la de anun-
ciar reformas económicas parciales para un problema que es de polí-
tica general. Los elementos oficiales de París y del Gobierno General
en Argel siguen refiriéndose a los guerrilleros de Argelia como si
fuesen unos simples traidores dentro de Francia o unos araboberebe-
res extranjeros metidos en Francia, olvidando que Argelia forma
cuerpo físico con Túnez y Marruecos. Por eso las negociaciones con
los argelinos (incluso para reforzar su cooperación a lo francés) han
de tener en cuenta ese norteafricanismo agarrado al suelo. Así, el Sul-
tán Mohammed V en Neuilly ha dicho que no cesa de llamar la
atención de los franceses sobre Argelia, y sobre la realidad de que
«las poblaciones musulmanas del ISforte de África están unidas por la
religión, la lengua y la raza».

Sobre Túnez o Tunicia, el traslado simultáneo a París y des-
de comienzo de febrero del Jefe del Gobierno del Bey, Tahar Ben
Ammar y el jefe del partido Neo-Destur, Habib Burquiba, señale
el comienzo de los preparativos para nuevas negociaciones que com-
pleten las convenciones de 1955, sobre todo aprovechando la evolu-
ción de la situación de Marruecos, respecto al cual no quieren los
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tunecinos quedar en situación de menor independencia. Sobre las
posibilidades existentes hizo Habib Burquiba por radio unas decla-
raciones diciendo haber obtenido del Gobierno francés la aprobación
general para que pueda crearse un ejército y un cuerpo diplomático
tunecinos. Pero sobre el éxito de los nuevos intentos de Ben Ammar
y Burquiba pesa también la presión de los intereses de los grupos
coloniales que preconizan la solución argelina por medio del aplasta'
miento. Y por lo pronto se les ha negado la abolición del tratado de
El Bardo.

En Libia, el principal episodio de su vida interna fue el 13 de
enero la apertura de la nueva legislatura de la Cámara de Diputados
poco antes elegida; y el principal factor de su acción exterior fue la
acentuación dentro de la Liga Árabe del acercamiento del Estado
libio al grupo neutralista que forman Egipto, Siria y Arabia Saudita.

En Egipto, el 13 de enero se proclamó por el primer ministro,
Gamal Abdel Naser, la creación de una nueva Constitución, que se
apoyará en un parlamento de representantes de sectores profesiona-
les, sindicales, rurales, religiosos, culturales, etc., con un total de 300
a 350 miembros, designados por unas elecciones que se celebrarán
después de terminarse la total evacuación británica del Canal, es de-
cir, hacia el mes de julio. Después las perspectivas son de hege-
monía parlamentaria de la organización llamada Unión Nacional;
sobre la cual ha dicho en El Cairo el ministro de Orientación que no
deberá ser un verdadero y auténtico partido político, sino una espe-
cie de «unión sagrada» para que Egipto pueda atravesar un período
de excepcional importancia en su vida política interna.

En el Sudán, por una decisión unánime de todos los representan'
tes en el Parlamento de Jartum, fue proclamada la total independen-
cia del país del alto Nilo, desde el 20 de diciembre. Con esto des-
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apareció toda acción de Inglaterra y Egipto como antiguos copartí-
cipes del condominio, y fue izada la bandera sudanesa, de colores
amarillo, azul y verde. Hasta el momento de nombrar un Jefe de
Estado del nuevo Sudán independiente como República soberana,
sustituyó al antiguo Gobernador general inglés una Junta provisio-
nal de cinco prohombres, que representan distintas tendencias polí-
ticas. Al frente del Gobierno de Jartum sigue, desde entonces. Ismail
el Azhari, como un presidente del Consejo de Ministros de carácter
nacional. Pocas semanas después fue Sudán admitido como noveno
Estado miembro de la Liga Árabe, y solicitó el ingreso en las Nacio-
nes Unidas. Aunque queda como problema interno el de la dificultad
de un completo acoplamiento de las tres provincias tropicales del sur.

En los países árabes del lado asiático, y en Egipto a la vez, la
presión del Estado, de Israel sobre sus fronteras internas, especial-
mente sobre las del sector que linda con Siria, da motivo a temer

1 que los dirigentes del país sionista puedan intentar dar por sorpresa
un golpe de mano para agrandar su territorio. Se habla de una «ofen-
siva israeliana en primavera». Y esto repercute sobre toda la polí-
tica interior de los territorios árabes limítrofes, donde el más sen-
sacional acontecimiento ha sido el cese del inglés Glubb Bachá como
jefe militar supremo de la Legión Árabe en Jordania. Pues Glubb re-
presentaba un freno en la unión de los altos mandos árabes ante Is-
rael, a la vez que un factor en pro de la posible incorporación de Jor-
dania al pacto de Bagdad, en contra de las aspiraciones generales,
de la Liga Árabe y del arabismo próximo-oriental en conjunto.

R. V. ML
5 de marzo de 1956.
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